
	Romance Espírita

	 

	SIN REGLAS PARA AMAR

	 

	Psicografía de 
Eliana Machado Coelho

	Por el Espíritu 
Schellida

	 

	 

	 

	 

	 

	Traducción al Español:      
J.Thomas Saldias, MSc.      
Trujillo, Perú, Agosto 2019

	 

	Título Original en Portugués:

	“Sem Regras Para Amar” 

	© Eliana Machado Coelho 2003

	 

	Revisión:

	Leila J. Romero Piera

	Melissa T. Bautista Torres

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

	 

	 

	World Spiritist Institute      
Houston, Texas, USA      
E–mail: contact@worldspiritistinstitute.org

	 

	 

	 


De la Médium

	Eliana Machado Coelho nació en São Paulo, capital, un 9 de octubre. Desde pequeña, Eliana siempre estuvo en contacto con el Espiritismo, y la presencia constante del espíritu Schellida en su vida, que hasta hoy se presenta como una linda joven, delicada, sonrisa dulce y siempre amorosa, ya preanunciaba una sólida sociedad entre Eliana y la querida mentora para los trabajos que ambas realizarían juntas.

	El tiempo fue pasando. Amparada por padres amorosos, abuelos, más tarde por el esposo y la hija, Eliana, siempre con Schellida a su lado, fue trabajando. Después de años de estudio y entrenamientos en de psicografía en julio de 1997 surgió su primer libro: “Despertar para la Vida”, obra que Schellida escribió en apenas veinte días. Más tarde, otros libros fueran surgiendo, entre ellos Corazones sin Destino. 

	Trabajo aparte curiosidades naturales surgen sobre esta dupla (médium y espíritu) que impresiona por la belleza de los romances recibidos. Una de ellas es sobre el origen del nombre Schellida. ¿De dónde habría surgido y quién es Schellida? Eliana nos responde que ese nombre, Schellida, viene de una historia vivida entre ellas y, por ética, dejará la revelación por cuenta de la propia mentora, pues Schellida le avisó que escribirá un libro contando la principal parte de esa su trayectoria terrestre y la ligación amorosa con la médium. Por esa razón, Schellida afirmó cierta vez que, si tuviese que escribir libros utilizándose de otro médium, firmaría con nombre diferente, a fin de preservar la idoneidad del trabajador sin hacerlo pasar por cuestionamientos dudosos, situaciones embarazosas y dispensables, una vez que el nombre de un espíritu poco importa. Lo que prevalece es el contenido moral y las enseñanzas elevadas transmitidas a través de las obras confiables.

	Eliana y el espíritu Schellida cuentan con diversos libros publicados (entre ellos, los consagrados, El Derecho de Ser Feliz, Sin Reglas para Amar, Un Motivo para Vivir, Despertar para la Vida y Un Diario en el Tiempo). Otros inéditos entrarán en producción pronto, además de las obras antiguas a ser reeditadas. De esa manera, el espíritu Schellida garantiza que la tarea es extensa y hay un largo camino a ser trillado por las dos, que continuarán siempre juntas a traer enseñanzas sobre el amor en el plano espiritual, las consecuencias concretas de la Ley de la Armonización, la felicidad y las conquistas de cada uno de nosotros, pues el bien siempre vence cuando hay fe.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."
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1.
La Tragedia de la Vida

	 

	Aquella mañana traía una brisa fresca y la densa neblina fluctuaba sobre el paisaje que con sus graciosas flores anunciaban el inicio de la primavera.

	Era muy temprano, pero en la casa de la señora Julia todos se reunían animados alrededor de la mesa abundante y puesta con mucho cariño para el desayuno.

	El perfume del café fresco llenaba el ambiente cuando se mezclaba al aroma del pastel casi caliente que era servido.

	– ¡Bendita sea mi esposa! – anunciaba el señor Jairo con una larga sonrisa en el rostro, cuando vio la aproximación de la mujer –. Son pocos los que aquí en São Paulo son servidos en la mesa con café fresco, abundancia y cariño. Al tomar la mano de la esposa, él contempló su sonrisa y la besó en el rostro cuando la jaló para acercarla a él.

	La señora Julia se sintió elogiada y hasta orgullosa, pero no tenía qué decir. Era una persona sencilla, esposa y madre muy dedicada y atenta, sin embargo, de personalidad firme, y hacía todo lo posible para mantener a la familia reunida y en armonía. 

	– ¡Vean solo a papá! ¡Exhibiéndose como el eterno enamorado! – exclamó Carla, la hija menor de la pareja, en son de broma, completó: – ¡Y sin perder sus maneras galantes, eh!

	– Así mismo, Jairo – dijo Amelia, madre de la señora Julia.

	– Dale valor a lo que tu mujer hace. Existen aquellos que ni lo perciben dentro de la propia casa.

	– ¡Ah, abuela! De mí no puedes hablar – afirmó Helena, la hija del medio de la pareja –. Yo siempre valoro todo lo que mi mamá hace – completó de manera mimosa.

	En ese instante, la señora Julia, irónica, tosió forzosamente como carraspease, atrayendo la atención de todos.

	– ¡Oh, mamá! ¿Vas a decir que yo no te valoro? – tornó Helena con una risita.

	– ¡Yo no dije nada, Lena! ¡Solamente tosí! – respondió la mamá a manera de broma.

	– ¿Cómo vamos a hacer? – indagó Carla, enfrentando el asunto –. ¿Iremos primero a casa de Mauro o vamos directo al lugar? – preguntó refiriéndose al otro hermano.

	– No sé por qué Lara y Mauro van a celebrar el cumpleaños de mi bisnieta en aquel lugar. Eso nos complica mucho. No me gusta viajar mucho; es suficiente con haber venido hasta acá – reclamó la señora Amelia.

	– Mamá, esa fiesta fue un regalo de la otra abuelita. No podemos reclamar – recordó la señora Julia –. Además de eso, no es tan lejos.

	– ¿Y ellos no podrían alquilar un buffet y hacer esa fiesta aquí cerca? – tornó la señora Amelia –. Es lógico que ostentosa de Gilda tenga que complicarlo todo y hacerlo lejos.

	– Mamá, ya deja eso. Nosotras tenemos que...

	El sonido del teléfono interrumpió el asunto y, Helena, rápidamente, se levantó a atender:

	– Debe ser para mí.

	Después de los primeros segundos de conversación, Helena exclamó medio afligida:

	– ¡¿Cuándo sucedió eso, Mauro?!

	Todos silenciaran atentos para oír cuando Helena respondió:

	– ¿Ella está bien? – y completó: – Calma, voy a pasarte con mi papá, él debe saber dónde queda. Iremos ahora mismo.

	Y mientras el señor Jairo atendía al hijo, ella se volteó para todos y informó sin rodeos:

	Lara chocó el carro y está en el hospital. Es mejor que papá y yo vayamos hasta allá.

	– Yo iré con ustedes – informó la señora Julia al levantarse a la ligera.

	– ¡Yo también! – casi gritó Carla, afónica.

	– Carla, hija mía, es mejor que te quedes aquí con la abuelita –. Y dirigiéndose a la otra hija, la señora Julia preguntó: – Y Bianca, ¿con quién está?

	– Con la empleada.

	– Entonces, Carla, quédate aquí, voy a ver si mando traer a Bianca para acá, ¿está bien?

	– Carla – informó la hermana –, si Vagner llama, le cuentas lo que sucedió. Dile que yo lo llamo después. ¡Ah! Y cuelga bien el teléfono, que nosotros vamos a llamar. Ahora me voy a cambiar – decidió Helena, saliendo apresuradamente.

	 *  *  * 

	Algún tiempo después, Mauro recibía a sus padres y a su hermana en el hospital. Estaba nervioso, casi desesperado. Después de abrazarlos, se secó las lágrimas y les contó:

	– Lara salió bien temprano y fue hasta la escuela a recoger el regalo de cumpleaños de Bianca que ella había escondido allá. Dijo que volvería antes de que ella despertase para ir al lugar de la fiesta. Pero sucedió el accidente. Me llamaran del hospital y...

	– Pero ¿por qué ese regalo estaba en su trabajo? – preguntó la señora Julia.

	– Bia estaba ansiosa por saber lo que iba a recibir, y Lara quiso hacer una broma y consideró mejor esconderlo allá, donde Bia no buscaría, porque ella había estado rebuscando en toda la casa. Lara me dijo que, en la prisa por salir, se olvidó de traerlo cuando cerró la escuela.

	Mauro se calló cuando percibió que el médico se acercaba. Yendo en su dirección, ansioso, preguntó:

	– Doctor, ¿y mi esposa?

	– Lo siento mucho, señor Mauro. Ella no resistió a las heridas.

	Mauro se sintió congelar. Aturdido súbitamente por la trágica noticia, casi se tambaleó al voltearse para sus parientes.

	La señora Julia pronto lo abrazó y, ambos, lloraban cuando el señor Jairo, con lágrimas empozadas en los ojos, se acordó y comentó con Helena:

	– Hija, tenemos que avisar a la familia de Lara.

	– Papá, la señora Gilda está en el lugar de la fiesta desde ayer.

	– Dios mío, ni sé qué hacer.

	– Voy a telefonear y ver si hay alguien en casa –. Caminando lentamente hasta el teléfono, Helena se sentía mareada, ¿cómo dar tal noticia? Y, aun así, sin saber qué decir, llamó:

	– ¡Aló! – atendió en la casa de los padres de Lara.

	– Soy Helena, la hermana de Mauro. Disculpe, ¿quién habla?

	– Soy Eduardo, Helena – se identificó el hermano de Lara con simplicidad –. ¿Todo bien?

	– Ni todo, Eduardo. Me gustaría saber sobre tu mamá.

	– Desde ayer mis padres están allá en el lugar de la fiesta preparando todo para el cumpleaños de Bianca. Además, yo estaba yendo para allá ahora mismo; casi no me agarras en casa. Pero ¿qué sucedió?

	– Sabes, Eduardo – tartamudeó –, yo, Mauro y mis papás estamos aquí en el hospital.

	– ¡¿Qué sucedió? – él se inquietó, preocupado.

	– Lara tuvo un accidente.

	– ¿Dónde están? – preguntó afligido – ¿Ella está bien? – Helena se quedó en silencio por algunos instantes y, como no había forma de decir aquellos de manera diferente, informó:

	– El accidente fue muy serio. Lara estaba solita y...

	– ¿Cómo está? – exigió.

	– El médico nos acabó de decir que ella no resistió a las heridas.

	El joven enmudeció. Entonces ella insistió:

	– ¡¿Eduardo?! ¿Me estás escuchando?

	Con la voz apagada y temblorosa, él preguntó pareciendo más tranquilo:

	– ¿Dónde están ustedes?

	Helena le pasó la dirección y luego volvió junto a sus padres, donde se quedaran esperando la llegada de Eduardo, que se hizo presente a los pocos minutos.

	Una triste neblina fluctuaba sobre todos cuando el hermano de Lara los saludó con nerviosismo. Frente a Mauro, preguntó:

	– ¿Qué fue lo que pasó? Hasta ahora no lo creo –. Mauro, en llanto, le contó nuevamente lo que ocurriera y, Eduardo, confundido, comentó:

	– No sé cómo le voy a contar esto a mis padres. Nunca estamos preparados para estas tragedias de la vida.

	– Y tu hermana, Erika, ¿está con ellos? – preguntó Helena.

	– Sí. Estoy pensando en telefonear al lugar de la fiesta y decir que Lara está en el hospital, que sufrió un accidente. Solamente después que estén aquí... – perdió las palabras.

	Observando su difícil decisión, la señora Julia interfirió:

	– Haz eso mismo, Eduardo. Será mejor que tu mamá lo sepa cuando esté aquí.

	– ¿Y Bianca? – recordó el abuelo, aprehensivo –. ¿Quién le va a contar?

	Todos se miraran entre sí y permanecieran el absoluto silencio.

	– ¡Familia! ¿Y Miguel? – preguntó Helena, recordándose del otro hermano que estaba en Europa.

	Pero una pregunta se quedó sin respuesta inmediata, pues un empleado del hospital se aproximó y llamó a Mauro para las debidas providencias, mientras Eduardo, intentando ser firme, alejándose de todos para telefonear a sus padres.

	 *  *  * 

	Pocos días después del entierro, todos aun estaban abatidos, incrédulos y sufriendo mucho con la fatalidad.

	Miguel, el hermano mayor de Helena, recibió la noticia, pero no pudo regresar al Brasil.

	En casa de la señora Julia, el hijo Mauro y la nieta Bianca eran acogidos con inmenso cariño.

	La pequeña niña, a pesar de sus cinco años de edad, sintió inmensamente la separación y, aferrada a la tía Helena, no quería salir del cuarto, hablaba poco y trataba de esconderse, no queriendo mirar para nadie.

	Carla intentaba animar a la sobrina llamándola para salir, prometiendo comprarle juguetes y helados, pero nada parecía convencer a la pequeña.

	– Deja, Carla – pidió Helena, que estaba sentada al borde de la cama donde Bianca se encogía –, no la fuerces.

	– Pero ella no se puede quedar así.

	– Claro que puede. Bianca es pequeña, pero entiende muy bien y tiene sentimientos – tornó Helena con suavidad.

	– Yo consideré una equivocación que la señora Gilda la llevase hasta el cajón para ver a la mamá. ¡Sentí una cosa! Tuve deseos de quitarle a Bia de sus brazos – reclamaba Carla, indignada con lo ocurrido –. ¿Quién se cree que es? ¿Dueña de la verdad? Mujercita arrogante y orgullosa que...

	– ¡Carla! ¡Por favor! – reprendió Helena, señalando para Bianca como quien dice que aquello era impropio para ser comentado cerca de la niña.

	– Mira, Lena, es verdad. Bianca se puso así después de aquello. ¿Te acuerdas que, cuando la señora Gilda la colocó en el suelo, ella salió corriendo y se agarró a ti y no te soltó más?

	En ese instante la señora Julia abrió la puerta del cuarto e informó:

	– Eduardo está ahí. Vino a decir que la señora Gilda tuvo algunas crisis nerviosas y no está sintiéndose muy bien. Hoy ella está mejor y pide que Bianca vaya allá un ratito para visitarla.

	– ¡Aaaahhh! ¡No.....! ¡Ella no lo merece!

	– ¡Calma, Carla! No reacciones así, hija – reprendió la madre con vehemencia –. La señora Gilda puede ser lo que sea, pero es la abuela, así como yo y tiene el derecho a ver a la niña. Ella acaba de perder a la hija, y lo único que le quedó de Lara, en este mundo, es la nieta.

	– ¡Sí! Pero cuando ella se oponía al matrimonio de Lara con Mauro, ella les sacó pocas y buenas – recordó Carla, recordando de manera hostil – y cuando no consiguió separarlos dije que la hija había muerto en aquel día. ¡¿No te acuerdas, mamá?!

	– Después ellas se reconciliaran. Fue una discusión entre madre e hija, y eso no se debe tener en consideración.

	– ¡¿Cómo que no se debe tener en consideración?! Esa mujer nos odia, siempre nos detestó. Es una criatura monstruosa, maquiavélica, que solo piensa en su rico dinerito. La señora Gilda siempre pensó que puede comprar todo. Creo que solo ahora ella se ve en el perjuicio porque no puede comprar la vida de la hija. Ella es de aquellas que, si pudiesen, haría negocios hasta con Dios.

	– ¡¡¡Carla!!! – reprendió la señora Julia en un grito.

	– ¡Es verdad! O ustedes abren los ojos o ella va a querer quitarnos a Bianca. Va a querer comprar a la niña con todo lo que tuviese a su alcance, con cosas que nosotras no le podemos dar – respondió rebelada.

	– ¡Carla, por favor! – exclamó la hermana con firmeza, insatisfecha con la discusión –. Con ese tipo de pensamiento estás actuando igual que la señora Gilda. Para, por favor. ¡Por lo menos, respeta a Bia!

	– ¡Paren ustedes dos! – ordenó la señora Julia –. Ahora no es el momento para eso. El problema es el siguiente: Eduardo está ahí y quiere llevar a Bianca para ver a la abuela. Mauro dijo que, si Bia quiere, ella puede, siempre y cuando él la traiga de regreso al anochecer. Pero él quiere que una de ustedes dos vaya con ella –. Y volteándose para Helena, pidió: – Lena, trae a Bia para ella vea al tío, vamos a ver lo que ella decide.

	Mientras Helena, cariñosamente, tomaba a la sobrina en su regazo, Carla refunfuñaba, contrariada con la situación:

	– ¡Ese hombrecito es otro! Salió tal cual a la madre. Escuchen lo que estoy hablando: si no colocan un freno ahora, esa gente nos va a pisotear.

	Sin prestarle atención a lo que la hermana hablaba, Helena, con Bianca en su regazo, fue hasta la sala donde el cuñado de su hermano esperaba.

	Agarrada con Helena, la niñita escondía el rostro en el hombro de la tía.

	– Hola, Eduardo. ¿Cómo estás? – saludó la joven.

	– Bien, ... bueno... casi todo – tratando de ver el rostro de la niña, él la tocó en la espaldita y pidió –. Ven con el tío, Bia.

	– Mira al padrino, Bia. Dale un besito.

	– Hola, Bianca. Vamos a la casa de la abuelita, ¿vamos? Ella te quiere ver y quiere que vayas a buscar tus regalos. ¿Vamos con el tío?

	– Es por eso que ella no me llama de madrina ni a ti de padrino. Mira cómo le enseña a tratarnos – reclamó Helena.

	– Ah, Helena, eso no es importante – tornó él, tranquilo.

	– Somos sus padrinos, ¿verdad? Para mí sí es importante, Eduardo.

	Él no le dio atención e intentó tomar a Bianca del regazo de Helena, pero la niña reclamó al debatirse un poco, momento en que él se dio por vencido.

	Respirando profundo, el joven explicó:

	– El problema es el siguiente: mi mamá está muy abatida; está siendo un golpe muy duro. Ella quiere ver a Bianca, y yo pienso que eso va a ayudarla. ¿Tú quieres venir conmigo?

	Helena miró a Mauro y para su mamá como si les pidiese opinión. Frente a la falta de expresión de ambos, que indicaba que la decisión quedaba por su cuenta, se volteó para Eduardo, explicando:

	– Mi enamorado va a llegar dentro de poco y... – Interrumpiéndola con educación, él gentilmente pidió:

	– Por favor, Helena. Creo que Vagner va a entender. Es una cuestión de compasión. Además de eso, no nos vamos a demorar tanto.

	– Entonces déjame cambiarme esta ropa.

	– ¡No! Así estás bien, no necesitas cambiarte. No hay nadie en casa aparte de nosotros, y te traigo de regreso. No te preocupes con eso.

	– ... el bolso, por lo menos.

	Después de llegar a la lujosa residencia, Helena tuvo que llevar a Bianca hasta la suite donde la abuela estaba acostada.

	Al ver a la abuelita, al señor Adalberto, Bianca aun un poco reticente, extendió los frágiles bracitos, yendo para su regazo.

	La señora Gilda, que estaba acostada sobre la cama, pareció reaccionar y se levantó, sentándose para abrazar a la pequeñita.

	Helena consideró mejor dejarlos a gusto, ya que su presencia había pasado casi desapercibida, y regresó para la sala de estar, en el piso inferior. Ahora, parada de pie casi en el centro del refinado ambiente, pasó a admirar la rica mansión.

	Cuando Erika, la hija menor de la señora Gilda, supo de la presencia de Helena, fue a su encuentro.

	– ¡Hola, Lena!

	Abrazando a su amiga con cariño, Helena no sabía qué decir.

	Ambas se sentaran y Erika se explayó:

	– Parece que vivo una pesadilla. Hoy temprano, después de un sueño muy pesado, desperté y... Sabes, pensé que todo esto no había sucedido. No creí que fuese verdad y hasta tuve el impulso de tomar el teléfono para llamarla... – su voz se embargó, pero luego la joven prosiguió: – Me demoré en regresar a la realidad y recordar, entender lo que había sucedido.

	– Ni sé qué decir, Erika. Yo también me siento aturdida. ¡Caramba! Lara y yo siempre fuimos muy amigas. El sábado por la noche conversamos y... – Helena se calló por no querer hablar sobre un pequeño detalle de la conversación que tuviera con Lara y que la incomodaba. La amiga no lo percibió y ella prosiguió: – Yo tampoco lo creo. Imagino cuánto tu mamá está sufriendo.

	– Lo que la señora Gilda tiene es remordimiento – se desfogó la joven, como si estuviese indignada.

	– No hables así, Erika. Ella es tu mamá.

	– Es mejor quedarse quieta, antes que... – Después de una breve pausa, prosiguió: – Dime cómo está Mauro.

	– Él y Bianca están en casa, como sabes. Parece que no quieren regresar a su casa.

	– Qué mundo cruel. Esos dos lucharan tanto para estar juntos. Enfrentaran hasta a la colérica señora Gilda, que intentó mover cielo y tierra para separarlos...

	Eduardo se aproximó con los ojos rojos y, dirigiéndose hacia Helena, pidió:

	– Lena, vamos para arriba. Bianca quiere verte –. Rápidamente, Helena se levantó y subió las escaleras a prisa en dirección al cuarto donde estaba la niña.

	Al entrar, Bianca se aferró a ella nuevamente, rechazando quedarse con la abuelita.

	– Bia, no hagas eso – pidió la tía con mimo –. Vamos, quédate con la abuelita un poquito más.

	– Tranquila, Helena – pidió Gilda –. No la fuerces. A las criaturas no les gusta la gente triste o amargada.

	– Ella aun está resentida, señora Gilda. Todos lo estamos –. Gilda suspiró profundamente, se acomodó entre los cojines y sábanas satinadas que revestían su cómodo lecho, dejando que su mirada quedase perdida en el techo del cuarto.

	Ella parecía no querer conversar y, percibiendo eso, Eduardo propuso:

	– Helena, te llevo cuando gustes. Bia no está a gusto, y no es bueno forzarla.

	– Espera, Eduardo – pidió Gilda, levantándose lentamente –. Vamos hasta el otro cuarto. Quiero darle los regalos a mi nieta.

	Ya en el otro recinto, siempre agarrada a la tía, la niña ni miró lo que le fue ofrecido.

	Gilda, pareciendo comprensiva, entendió y dijo:

	– No hace mal. Los niños son así. Siempre honestos con los propios sentimientos –. Volteándose para la niña, aun completó: – No hay problema, cariño. La abuelita va a pedir al tío Eduardo que te lleve para jugar en tu casa. Y aun te prometo una cosa: voy a organizar, aquí en casa, una sala de juegos solo para ti. Así, a cualquier hora que vengas a visitar a la abuelita, todo, todo lo que quieras, aquí lo tendrás.

	Besando la cabecita de la pequeña, Gilda se despidió:

	En ese instante, Helena sintió calentarse al recordar las palabras de la hermana cuando dijo que Gilda quería “comprar a la niña con todo lo que tuviera a su alcance.”

	Dirigiéndose a Helena, Gilda, agradeció:

	– Muchas gracias, cariño. Realmente, muchas gracias por haber venido con ella, pero no te preocupes, pues no vamos a incomodarte mucho; no tendrás que venir siempre aquí cada vez que queramos ver a nuestra nieta. Dentro de algún tiempo, estoy segura, mi Bianca va a estar dispuesta y vendrá solita. Allí solo será mandar al chofer a recogerla.

	Helena mostró una sonrisa forzada y no dijo nada. Su corazón estaba oprimido, y un sentimiento de inseguridad pasó a incomodarla.

	 *  *  *  

	El camino de regreso fue hecho en silencio, y, al llegar a casa, Helena pronto vio que Vagner estaba en el portón, a su espera.

	Ella bajó del carro, agradeció a Eduardo y, después de saludar al enamorado, entraran.

	Un poco más tarde, conversando a solas con Vagner, intentó desfogar:

	– El sábado, cuando conversé con Lara, yo la sentí tan extraña, ella dijo algo sobre...

	– ¡Oh, Lena, ¿no puedes parar de hablar de ese asunto?! – pidió con cierta rispidez, interrumpiéndola bruscamente.

	– ¡Caramba, Vagner! ¡Qué horror!

	– Estoy siendo sincero. No aguanto más hablar sobre la muerte. La mujer ya se fue, déjala descansar en paz. ¿No es eso lo correcto?

	Sorprendida, Helena se quedó perpleja. Aquella forma helada de pensar, revelaba a su enamorado como una criatura insensible. En el tiempo oportuno, ella habría de censurarlo; por el momento, era mejor callarse.

	 


2.
Dudas Amargas

	 

	Con el paso de los días, Helena estaba en el trabajo, donde trabajaba como operadora de computador.

	Sus compañeros comprendieran su quietud, mientras tanto una amiga más cercana la buscó para intentar levantarle el ánimo, después de observar su tristeza.

	– En casa, ¿cómo están todos? – preguntó Sueli –. Helena levantó la mirada tristona y se desfogó:

	– Sabes, Sueli, sé que todo es muy reciente, pero...

	– ¿Tu hermano aun está viviendo con ustedes?

	– Sí. Bianca no quiere regresar a casa. Ella está tan abatida, solo come cuando está conmigo, duerme en mi cama y toda encogida. Casi ni puedo moverme.

	– Pobrecita. ¡Ella debe estar sufriendo tanto! Además a esa edad, perder a la madre así en el momento en que se necesita de atención, de cariño...

	– Perder a la mamá es difícil en cualquier edad, Sueli.

	– Me imagino. Pero Bia es muy niña, no entiende nada de la vida. Sabes, me encariñé mucho con ella... – admitió extremadamente sensibilizada –. Creo que voy a ir hasta allá para intentar conversar con ella un poco, salir y llevarla a pasear, ¿quién sabe...?

	– Me gustaría que lo intentases. Está siendo difícil no tener ánimo e intentar alegrar a una criatura. Toda ayuda es bienvenida.

	– ¿Y tú, Lena? ¿Qué es lo que tienes? ¿Discutiste con Vagner?

	– Siento una angustia. Mi corazón está oprimido, adolorido.

	– ¿Y sabes cuál es el motivo? – tornó Sueli.

	Con la mirada vibrante, traspareciendo profundo sentimiento de dolor, Helena se explayó:

	– Sabes que Lara era la dueña de una escuela de educación infantil, desde la cuna hasta la primaria, que su papá estableció antes que naciera Bianca.

	– Sí, me acuerdo que me contaste que tu hermano no quería aceptar la ayuda del padre de Lara, pero acabó concordando.

	– Él no quería porque la señora Gilda siempre estuvo en contra del matrimonio entre ellos. Ella quería que la hija se casase con alguien de su medio social.

	– Pero no. Lara se enamoró de alguien que trabaja en la redacción de una revista. ¡¡¡Qué mujer ridícula!!!! – reclamó Sueli, que ya sabía toda aquella historia –. ¡¡¡Ridículo prejuicio!!!

	– Solo que, después que nació Bianca, la señora Gilda dejó de lado su orgullo y se aproximó de la hija nuevamente. A mi hermano no le gustó, pero decidió que no sería él quien arruinaría la relación entre las dos.

	– Esa señora Gilda fue un hueso duro de roer.

	– Ni te lo imaginas.

	– Lo sé por lo que me cuentas.

	– Ella es una mujer que, respaldada por su posición social, por su status, piensa y dice todo lo que quiere sin importarse con el sentimiento de nadie. Ella es terrible – después de algunos segundos, Helena prosiguió: – Pero no era eso lo que quería decirte. Sucede que mi hermano contó que Lara, en el día del accidente, había ido hasta la escuela a buscar el regalo para el cumpleaños de Bianca, pues mi sobrina estaba ansiosa por el juguete y lo buscó por toda la casa. Dice Mauro que Lara queriendo hacerle una sorpresa, lo guardó en la escuela y, en aquella mañana, cuando fue a buscarlo, sucedió el accidente.

	– Eso ya lo sabía. ¿A dónde quieres llegar? – se interesó Sueli.

	– Sucede que, cuando fue se decidió que Mauro y Bia se quedarían en casa, yo fui hasta su casa a buscar algunas ropas, entre otras cosas, y no imaginas cómo me puse cuando encontré, en el cuarto de Bianca, bien escondido en el armario, su regalo de cumpleaños con una tarjetita, muy cariñosa, con la letra de Lara.

	Sueli abrió bien los ojos, quedándose con una expresión interrogativa.

	– Y eso no es todo. La tarjeta, a pesar de muy cariñosa, es un poco melancólica, casi como una despedida.

	– ¡¡¡Qué extraño!!! ¡¿Crees que Lara se suicidó?!

	– No creo que ella tomase una actitud tan insana como esa y, principalmente, en el día del cumpleaños de la hija. Solo que es muy extraño que ella haya ido a buscar algo que, ciertamente, sabía que estaba en su casa. Ella mintió, no hay duda. No creo que hubiese olvidado dónde guardó el regalo de la hija.

	– ¿Y le contaste eso a tu hermano?

	– No. De ninguna manera.

	– ¿Qué crees que Lara intentó esconder?

	– El sábado por la noche, cuando nos hablamos por un largo tiempo en el teléfono, Lara estaba muy extraña. Hacía algún tiempo yo venía percibiendo que ella estaba diferente, triste, melancólica, pensativa. Siempre fuimos muy amigas y ella me contaba todo. Sin embargo, días antes, quizás un mes, Lara parecía estar escondiendo algo de mí. No le di importancia, hasta porque todos tenemos el derecho a la privacidad. Pero el sábado ella me hizo algunas preguntas extrañas.

	– Extrañas. ¿cómo?

	– Ella me preguntó si yo creía que mi hermano tendría el valor de traicionarla, si él podía ser otra persona completamente diferente de lo que se presentaba. Después quiso saber si yo había percibido en él alguna actitud desequilibrada, psicológicamente hablando. Al principio me reí, pero después, cuando me interesé en el asunto, ella no lo comentó más.

	¿Será que ella desconfiaba de Mauro? Y, si desconfiase, ¿qué tendría eso que ver con la mentira que contó sobre ir a buscar el regalo de la hija?

	– No lo sé, no me hago la más mínima idea. Solo sé de una cosa: esto está acabando conmigo. Siento una amargura que no sé explicar. Además de eso, soy muy apegada a Bianca y temo que la señora Gilda quiera apartarla de nosotros.

	– No creas en eso, Lena.

	– Tengo mis presentimientos. Esa mujer es capaz de querer comprar a Bia con cosas que no podemos darle. Al pasar el tiempo, percibimos que Lara comenzó a aproximarse mucho de la madre, tal vez por estar sintiendo la falta del lujo. Ellos viven en un mundo completamente diferente al nuestro, enclavado en la riqueza, el lujo, de todo lo bueno y mejor.

	– Si estás con miedo de perder a la niña por valores materiales, olvídalo. A los niños les gusta el cariño y el amor, y eso no se compra.

	– Tengo mis dudas.

	– Todo es muy reciente, Lena. Espera. Dale un tiempo.

	– Además de eso, Sueli, comencé a tener nuevamente aquellos sueños extraños.

	– ¿Con aquel hombre bonito?

	– En el sueño, él aparece siempre cuando estoy en aquella plaza. Parece ser una ciudad europea, con densa neblina, las ropas son pesadas... Es un sueño tan real – dijo con ojos brillantes.

	– No vivas en la ilusión. Mira sin no vas a querer discutir con Vagner a causa de ese sueño.

	– Si el hombre de ese sueño fuese mi media–naranja, estoy condenada a ser infeliz, pues él debe estar muerto. Ahora, hablando de Vagner, él está tan diferente.

	– No te dije que ibas a comenzar a discutir con él – dijo sonriendo.

	Las amigas continuaran la conversación un poco más, pero luego volvieran a sus quehaceres.

	Incluso después de haberse desahogado, Helena aun se sentía triste por el secreto que guardaba.

	Después de algunos días, aun sintiendo el amargo sabor de la pérdida, Adalberto, padre de Lara, necesitó retomar su cargo de presidente en la empresa metalúrgica de la cual era socio mayoritario.

	Disimulando el dolor, desde su lugar de protagonismo en la mesa de reuniones, él hablaba a los asesores, directores y consejeros de la empresa.

	– Hoy vendemos para más de cuarenta países por m/x de productos, de piezas para corte de mármol y granito, accesorios de todas las especies, productos laminados de diversos materiales que van desde el acero al carbono y microuniones. Frente a las posibles crisis del mercado financiero, siempre hay una preocupación muy grande en mantener nuestro nivel de productividad y conquistar nuevos clientes.

	– El año pasado tuvimos una venta de quince mil seiscientas toneladas de piezas. Y en este año, hasta el momento, ya vendimos más de veinte mil toneladas – recordó Eduardo, uno de los directores presentes y satisfechos.

	– ¡El salto aun es pequeño, mis estimados! – tornó Adalberto con énfasis, llamando nuevamente la atención para sí –. Tenemos capacidad de producir y vender mucho más. Hoy tenemos el mercado exterior de brazos abiertos para nuestros productos.

	– Bien recordado, Adalberto – opinó otro director –. Podemos decir que el dominio mercantil de nuestra empresa sobrepasa cuarenta países. Sin contar que tenemos grupos de ejecutivos representándonos en países que pasaran por guerras y están siendo reconstruidos, y ciertamente tendremos contratos con esos clientes dentro de poco.

	– ¡Así mismo! – exclamó Adalberto –. La construcción civil, principalmente en los países del Medio Oriente, va a garantizar ventas de piezas en general, herramientas manuales, palas y principalmente piezas para tractores, y es allí que nuestro margen de lucro se eleva.

	– La estrategia es sencilla – añadió Adalberto –. Invertir en piezas pesadas para la agricultura y la construcción civil a fin de mantener nuestras exportaciones eficientemente mediante los pedidos y negociar bien con los principales países del Mercado Común Europeo, como Alemania, España y Portugal. En otras palabras, tratar bien a los clientes, pues ellos siempre tienen la razón.

	– Perdonen mi insistencia – interrumpió un gerente que participaba de la reunión –, pero no podemos olvidar de volver nuestro punto de atención a la capacitación del personal y a la seguridad.

	– ¡No nos estamos olvidando de eso, mi estimado! – consideró Adalberto, pareciendo insatisfecho con la propuesta, tal vez inconveniente –. Solo creo que debemos agendar otra reunión para establecer algunas bases, a fin de que cuidemos de esos aspectos –. Y sin ofrecer tregua, quiso encerrar:

	– Si nadie tiene más comentarios sobre el proceso de nuestras estrategias, podemos dar por terminada la reunión. Y no nos queda más nada, a no ser por felicitarnos por los éxitos alcanzados hasta ahora – concluyó sonriente.

	El equipo se levantó y, después de breves aplausos, uno a uno fueran saliendo después de ligero apretón de manos al presidente.

	A solas con su padre, Eduardo se estiró en cómoda silla, se aflojó la corbata y cuestionó:

	– ¿No encontraste extraño que no hayan comentado la muerte de Lara?

	– Antes de llegar, por teléfono, pedí a Paula que nadie tocase en ese asunto. Ya recibí suficientes visitas y condolencias. No quiero quedarme recordándolo todo el tiempo.

	Eduardo pareció haber tomado una sacudida con aquella respuesta. Sus emociones parecían haber brotado de tal forma que cuestionó indignado, casi inquiriendo:

	– ¿Eso es cierto, papá?

	– ¡Preservar mi paz interior, lo es! – respondió arrogante, sin ninguna gentileza; y, después de reunir algunos papeles, se retiró sin mirar al hijo.

	Eduardo se sintió mal, algo lo incomodó. Fue entonces que dudas nunca surgidas antes pasaran a latir en su cabeza. “¿Será que debemos olvidar a alguien que se fue?”, pensaba. “¿La muerte será el fin?” “¿Será que hay vida en el más allá de la tumba?”

	En ese instante la secretaria entró en la sala de reuniones y, discreta, intentó voltear para no sacarlo de lo que percibió ser una profunda reflexión.

	– ¡¿Paula?! – llamó, percibiendo su presencia.

	– ¿A su orden? – retornó la joven educadamente.

	– ¿Algún recado para mí? ¿Me llamó alguien?

	– Le llamó Geisa. Pero, como me pidió, le dije que estaba en una reunión.

	– Excelente. Para ella siempre estaré en una reunión – concluyó con convicción.

	Levantándose, Eduardo se arregló la corbata, se aliñó los cabellos rápidamente con los dedos e iba agarrando el saco cuando Paula, un poco constreñida, preguntó recatada:

	– Y la señora Gilda, ¿cómo está?

	– Mi mamá es fuerte – respondió incomodado –. Ella es una mujer equilibrada y decidida. Difícilmente algo la abate por mucho tiempo –. Después de instantes de reflexión, con la mirada distante, reveló: – A veces me gustaría de tener un poco de su frialdad, de su fuerza –. Cambiando rápidamente el asunto, él pidió: – Paula, por favor, lleva estos documentos a mi oficina. Voy a almorzar ahora y... más tarde yo los examino.

	– Sí, claro – respondió inmediatamente.

	A partir de entonces, Eduardo pasó a verse rodeado de preguntas hasta entonces nunca pensadas; al final, su educación familiar solo alcanzaba el mundo social de los negocios.

	Era un joven privilegiado por la naturaleza, que lo bendijo con una belleza noble y una superioridad evidentemente espontánea, pero, a pesar de eso, poseía una buena personalidad y buen corazón. Muy codiciado por las jóvenes, era alto, cabellos lacios, castaño bien claros, que moldeaban su rostro blanco, de facciones finas y bien delineadas, y siempre con la barba bien afeitada, con un bello par de ojos azules resaltaba como cuentas brillantes cercadas por largas pestañas rizadas.

	Su educación refinada, forjada en la riqueza lo hizo adoptar un estilo clásico, pero jovial, de portarse y vivir. Él no conocí aun otro mundo menos glamoroso. Mientras tanto, esa misma educación le negó algunos conocimientos. Él solo estuvo focalizado en ideas materialistas que inhibieran sus reflexiones con relación a la eternidad, a la fe y al futuro del ser en el más allá.

	Debido a todo eso, Eduardo, ahora, se encontraba amargado con la prueba de la pérdida irreparable de la hermana que tanto amaba, se conmocionara con las consideraciones del padre, que se negaba a hablar sobre la muerte de Lara, y con su madre, mujer orgullosa y arrogante, que parecía superarse fácilmente de cualquier golpe, incluso de ese. Confundido, el joven no buscó respuesta para sus preguntas íntimas, dejándose corroer por pensamientos crueles y abrasadores. Sin embargo, el sabio destino habría de forzarlo a situaciones que pudiesen ofrecerle la oportunidad de cuestionar y aprender.

	 *  *  * 

	Transcurridos varios meses de los últimos acontecimientos, en la casa de la señora Julia y del señor Jairo, Helena trataba de conversar con su hermano, que, a cada día, parecía más deprimido.

	– Mauro, sé que tú y Lara eran muy apegados, que esa separación brusca te trajo mucho dolor, pero no puedes quedarte así, abatido, desanimado. Últimamente te veo actuar de forma automática, con frialdad y sin darle importancia a las cosas.

	Pálido, muy abatido, Mauro se mostraba sin fuerzas hasta para explicarse.

	– Día y no che pienso en ella. Casi ni duermo – lágrimas comenzaran a caer por su rostro y, después de secarlas con las manos, prosiguió: – En mis pensamientos veo su imagen, escucho su voz y... sé que Lara siente mi falta. Imagino que sufre mucho.

	– ¿Será? – ponderó Helena –. ¿Será que ella no está bien o está descansando en un lugar bueno como creemos que debería ser después de la muerte? De repente, su amargura, su tristeza la está dejando infeliz. Creo que la muerte es un descanso para aquellos que cumplieran su misión, pero ese descanso eterno puede verse afectado por la tristeza de aquellos que aquí se quedaran y no olvidan a los que se fueran. Si Dios la llevó, es porque tú necesitas seguir tu camino solito.

	– No lo consigo. No tengo fuerzas para continuar.

	– ¡Mauro, necesitas reaccionar! Piensa en Bianca, ella necesita de ti.

	Encarando a la hermana con ojos húmedos y voz ronca, él dijo:

	– No sé qué hacer. Ni valor tuve para volver a casa. A veces pienso en vender todo, hasta la escuela. Pero no sé si a Lara le gustaría. ¿Por qué sucedió eso, Helena? ¿Por qué?

	Ella no sabía qué responder. Se acordó del regalo a la sobrina que había encontrado y que ciertamente Lara mintiera cuando dijo que lo buscaría, pero no se atrevió a contarlo. Tampoco hablaría sobre la conversación que tuviera con Lara, en la cual ella presentara algunas dudas extrañas al respecto del comportamiento del marido.

	Helena confió tales revelaciones solamente a su madre, la señora Julia, y esta sabiamente le pidió que no contase nada y que, muy discretamente, colocase el juguete en medio de los otros regalos que Bianca había recibido, sin decirle nada al respecto.

	Preocupada con el hermano e intentando ayudarlo, Helena se recordó:

	– Mauro, la próxima semana terminas tus vacaciones, fueran más de dos meses. Acuérdate que tu jefe es un hombre consciente, que entendió bien la situación, tus pesares, pero toda empresa necesita de un empleado, no de un problema más. Creo que en la redacción tienes que volver a ser lo que siempre fuiste, atento, dinámico, con amplia visión sobre los hechos...

	– No tengo ganas de volver a trabajar, ¿sabes?

	– ¿Y te vas a quedar metido en ese cuarto todo el tiempo? Es el momento de reaccionar. Piensa en Bianca, que necesita mucho de ti, de tu atención.

	– Mi hija está bien.

	– ¡¿Está bien?! – repitió con tono de censura en la voz –. ¡Mira, Mauro! Ella no consigue ir a la escuela, está triste, deprimida, llora cuando te ve en este estado. ¿Y vienes a decir que está bien?

	– ¿Qué quieres que haga?

	– Darle atención, amor... tu presencia es muy importante. ¿O no piensas en eso? Ya basta haber perdido a la madre. Tu ausencia es una tortura aun más grande.

	En ese instante, la señora Julia, entró en el cuarto interrumpiendo la conversación sin percibirlo e informó:

	– Helena, teléfono. Es Vagner –. Levantándose la joven remató:

	– Piensa en eso Mauro. Es para tu bien.

	– ¿Qué pasó, Helena? – preguntó la señora Julia con sencillez.

	– Nada, mamá. Ven, déjalo pensar.

	Helena fue hasta la sala y, después de atender la llamada que duró un tiempo considerable, se quedó pensativa por algunos instantes, hasta que su mamá la sacó de sus reflexiones.

	– Y, Vagner, Lena, ¿ya consiguió un empleo?

	Con la voz débil, sintiéndose avergonzada, la joven respondió:

	– Las cosas están difíciles, mamá. Encontrar un buen empleo no es fácil.

	– Principalmente para él que no tiene ninguna especialización, ¿no es así?

	Helena se quedó en silencio, no tenía argumentos para defender al enamorado. Luego la señora Julia consideró:

	– Hija, entiendo que un buen empleo no está fácil, pero no sé si te diste cuenta – dijo ahora de una manera especial –, Vagner no se esfuerza, n ose empeña, no tiene iniciativa. Te veo trabajando en el mismo lugar hace más de seis años y, después que terminaste la universidad, no dejas de hacer cursos de informática, actualización en esto y aquello. ¿Y él? Ustedes están juntos hace tiempo, ¿no es así?

	– Ya lo sé, mamá – admitió, molesta.

	– Sé que lo sabes, Helena. Pero veo que no te incomodas, no exiges una actitud, una mejora de vida. ¿Hasta cuándo pretenden quedarse allí solo enamorando? ¿Hasta cuándo él va a vivir de “picaflor”...? Siendo vendedor en una tienda de zapatos en un momento, en otra es abastecedor en un supermercado, después se hace ayudante en una feria... No es que esas profesiones no sean dignas, pero ¡él no llega a quedarse seis meses empleado! ¿Será que la culpa es siempre del patrón? ¿Quieres saber una cosa? Vagner puede ir a la universidad, post–graduado, maestría e incluso doctorado y, aun así, no va a quedarse en ningún empleo. Pienso que eso tiene que ver con su carácter, con su personalidad, no quedarse en ningún empleo. ¿Por qué será que algunas personas sencillas, que no tienen nada en la vida, de repente se destacan y consiguen tantas cosas? – Sin esperar por la respuesta, completó: – Porque aprovechan las oportunidades, poseen un buen carácter, una personalidad tranquila, están interesadas en aprender, tienen iniciativa para ayudar, no son exigentes, mandonas o peleadoras. A los patrones no les gustan los tercos, y es por eso que mucho consiguen permanecer en el empleo, porque son personas flexibles, fáciles de lidiar. Mientras otras, con un curso superior y todo, no se quedan en el trabajo, no consiguen calificar. ¿Sabes por qué? Algunas personas creen que lo saben todo, otras porque son tan arrogantes, piensan que pueden decirle todo a todos, no siendo ponderas ni flexibles, pero sí mandonas e irritables, exigentes, o entonces, siendo criaturas desinteresadas, sin ánimo y sin iniciativa. Nadie soporta convivir con gente así, por eso los patrones los despiden rápidamente.

	Después de una pequeña pausa, viendo que la hija continuaba callada, la madre preguntó:

	– Volvamos a Vagner. ¿Cómo él pretende casarse contigo? Sí, porque si están de enamorados es porque piensan en un futuro juntos, deben pensar en matrimonio, claro. ¿O ustedes creen que van a estar de enamorados por el resto de sus días?

	– ¡Claro que no, mamá! Al final de cuentas... – interrumpiéndola, la señora Julia completó:

	– Al final de cuentas tú trabajas y podrás mantenerlo muy bien. Creo que eso es lo que él cree. Si viviésemos años atrás, yo diría que él es un caza–dotes.

	– ¡Vaya, mamá! – dijo ella, levantándose del sofá insatisfecha con el asunto.

	– ¡Hija! ¡Te estoy diciendo esto para tu bien! Te estoy alertando para que exijas a Vagner tomar una posición, una actitud.

	– ¿Qué actitud, mamá?

	– ¡No te hagas la desentendida, Helena! O él te deja para que tú no pierdas más tu tiempo con esa relación y tengas libertad de conocer a alguien que te ame y sea responsable, o él que busque estabilizarse profesionalmente, financieramente. Si Vagner realmente gustase de ti, estaría haciendo de todo para progresar en la vida.

	– Yo quiero a Vagner, mamá.

	– ¿Será eso, hija? ¿No será que te acostumbraste a él? – Helena enjugaba el rostro, escondiéndolo entre los bellos y largos cabellos, mientras la mamá continuaba alertando:

	– Acabaste de cumplir veinticinco años, hija. ¿Cuándo vas a pensar en ti misma? ¿Cuando tengas treinta y cinco o cuarenta? ¿Cuándo no tengas más oportunidad de conocer a un joven, animado, trabajador y que te quiera? Piensa, Helena. Estás perdiendo tu juventud con una persona que no te valora, que no te ama de verdad.

	– Basta, mamá. Ya es suficiente.

	– Solo quiero saber una cosa – preguntó, siempre manteniendo un tono bajo en la voz, firme –, ¿quién paga las cuentas cuando salen, cuando van al cine, a un bar, a un club...?

	El sonido del timbre interrumpió la conversación y la señora Julia fue a atender.

	Helena se sintió aliviada, retirándose para el baño a fin de ir a lavarse la cara.

	La señora Julia, con mucho placer, recibió a Sueli, amiga de la hija, haciéndola entrar y recibiéndola con gusto.

	– Helena ya viene, Sueli. Pero, dime, ¿por qué estás tan desaparecida? Hace mucho tiempo que no vienes a visitarnos.

	– Sabe lo que pasa, señora Julia, mi mamá no estuvo bien en los últimos tiempos y tuve que ir a visitarlos los fines de semana.

	– Ella vive en la ciudad de Casa Branca, ¿verdad? – recordó la anfitriona.

	– Sí, pero no es en el centro de la ciudad. Mis padres viven en una finca, un poco alejada. Cualquier día le insisto en que nos vaya a visitar allá; a mi madre le va a encantar. Ella ya conoce a Helena. Estoy segura de que la señora Kioko va a quedarse recomendando: “Si necesita, puede jalarle las orejas a Sueli. Puede corrregirla como si fuese su hija.” – dijo remedando de una manera graciosa y despreocupada.

	– ¡Ah! Si ella me diese esa autorización, entonces estás perdida – afirmó en son de broma.

	– Usted me encanta, señora Julia. Cuando estoy aquí me siento como si fuese de la familia. Ni me acuerdo que tengo los ojitos jalados – dijo, abrazándola con bondad al bromear.

	– Tú eres de nuestra familia, Sueli – argumentó, retribuyendo el cariño –. Pero no esperes que yo vaya a Casa Branca; trae a tu madre aquí cuando ella esté en São Paulo.

	– Lo tendré presente.

	– Y tu hermano, Sueli. ¿Cómo está?

	– ¡Estudiando como un loco! Es su último año de la universidad, sabe cómo es... Felipe fue muy dedicado, muy diferente a mí. Usted vio como luché en la universidad, si no fuese por Helena... Sabe, mi hermano no está durmiendo ni cuatro horas por noche. Admiro su disposición. Créame, Felipe ni reclama de tener que levantarse temprano.

	– Quisiera que Vagner fuese así. No sé cómo una joven como Helena se enamorara de un muchacho como él.

	Sueli se quedó en silencio, pues sabía de lo que se trataba, y la señora Julia se desfogó:

	– Hace poco le di una llamada de atención a Helena. ¿Dónde ya se vio? ¡Ese muchacho no quiere saber nada de nada! No se queda ni seis meses en el mismo empleo. Entonces, si sucede eso en todos los lugares donde trabaja, el problema no es la empresa, sino que es él, ¿no crees?

	– Para decirle la verdad, señora Julia, yo ya estuve también diciéndole eso a Helena. Creo que Vagner no tiene futuro, y ella con él tampoco no lo tendrá. Pero ella no reacciona y acaba molestándose con quién le dice eso. Tengo miedo de insistir en ese asunto y acabar perdiendo su amistad.

	– ¿Tú crees que Vagner tiene mucha influencia sobre ella?

	– Yo creo que sí.

	– No sé qué más puedo hacer, Sueli – reclamó, desalentada –. Creo que, de hoy en adelante, Helena va a tener que oírme todos los días. Si ese muchacho no se decide en la vida, Helena va a tener que tomar una posición.

	Estampando en el rostro un semblante de preocupación, la señora Julia se calló en el mismo instante en que la hija llegó y saludó a la amiga.

	– Voy a hacer un jugo para ustedes.

	– No gracias, señora Julia. No se preocupe – pidió Sueli –. Vine a llamar a Helena para ir conmigo al mall –. Volteándose para la amiga, aclaró: – Quiero que me ayudes a escoger una ropa para aquel matrimonio del amigo de Felipe.

	Helena parecía triste mientras el tono rojo alrededor de los ojos continuaba nítido.

	– Sin exhibir alegría, con la voz débil, informó tímidamente:

	– Vagner va a venir aquí más tarde y...

	Con una energía nada despreciable, la señora Julia sintió un suave calor calentarla e, inmediatamente, interrumpió a la hija, diciendo firme, pero sin ser agresiva:

	– Helena, hija mía, ¿acaso Vagner va a llevarte a algún lugar, a algún paseo que valga la pena? Porque, si fuese lo mismo de siempre, yo te aconsejo que te vayas al centro comercial con Sueli. Estoy segura que será más provechoso.

	– ¡Caramba, mamá! ¿No ves que me estás lastimando? – respondió con la voz embargada, comenzado a llorar nuevamente.

	– Te estoy alertando, hija mía. Ve a arreglarte pronto y sal a pasear con tu amiga. No te aferres a quien no vale la pena.

	Con cautela la amiga interfirió en la conversación, argumentando:

	– Mira, Lena, no me quería entrometer, pero, de verdad, tu mamá tiene razón. Es hora de que mires para arriba, que pienses en ti.

	– Creí que fueses mi amiga, Sueli – dijo con cierta melancolía.

	– ¡Y lo soy! ¡Solo quiero tu bienestar! Mira, vámonos, enfriemos la cabeza y, después, si quieres, podemos conversar sobre eso.

	– Helena, estamos hablando para tu bien – tornó la mamá –. Ese joven no te merece.

	– Está bien, mamá. Déjame pensar y decir por mi cuenta – respondió ella aun herida.

	– Vamos, Lena. Toma tu cartera y vámonos – llamó la amiga.

	– Ven al cuarto – pidió Helena, tristona. La señora Julia, con toda razón, se preocupaba con el futuro de la hija y, consecuentemente, con su relación con un muchacho que no se interesaba en progresar. Ella sabía que la comodidad de Vagner podría durar mientras Helena fuese tolerante. Por eso, decidida, la mamá no descansaría hasta que aquella situación no se resolviese.

	 


3.
Prejuicios Revelados

	 

	En la semana que siguió, Gilda, acompañada de su hermana, Isabel, y de su mejor amiga, Marisa, aparecieran de sorpresa en la empresa de la cual era socia con el marido.

	Exuberantes y ricamente vestidas, ellas llegaran al piso donde se localizaba la presidencia.

	Aprovechando la ausencia de la secretaria, entraran en la sala que pertenecía a Adalberto sin que se anunciasen. Pero no había nadie.

	– Gilda, ¿no es mejor que esperemos a Paula? – aconsejó la hermana.

	– ¡¿Qué es eso, hija mía?! – respondió arrogante e imponente mientras reía – Aunque no sea ejecutiva de esta compañía, soy socia de Adalberto y tengo derecho a la mitad de todo lo que le pertenece. Sin bien es cierto que, para muchos aquí, no paso de una mera figura decorativa. Mientras tanto, cada cuenta, cada acción, cada título que pertenece a mi marido, también me pertenece.

	– Hasta la valiosa alfombra de la sala, ¿verdad Gilda? – bromeó Marisa con risas de ironía.

	En el cómodo ambiente ejecutivo ricamente decorado, Gilda caminó algunos pasos, jaló una poltrona que estaba al lado de la mesa de la presidencia y se acomodó muy a gusto, girándose suavemente de un lado para el otro.

	– ¿Dónde estará Adalberto? – reclamó la esposa exigente, siempre trayendo un tono irónico en su manera de hablar.

	– Ciertamente en alguna reunión – opinó Isabel, su hermana.

	Gilda no le dio importancia y, de repente, comenzó a rebuscar entre los folders encima de la mesa y a mirar en las gavetas.

	– ¿Qué es lo que estás buscando, amiga? ¡Puedes encontrar cosas que no deseas! – alertó Marisa, siempre sonriendo mecánicamente para hacerse agradable.

	– Querida, no es siempre que podemos entrar en la guarida del lobo sin que él esté. Y, cuando tenemos oportunidad para eso, es mejor hacerlo y conocer todo rapidito.

	– ¡Lo que buscas no debe estar allí! – respondió Marisa con cierta burla –. Imagínate si Adalberto va a “guardar el oro donde el ladrón lo pueda encontrar con facilidad.”

	– Nunca se sabe, queridita. Además de eso, mi marido no es tan inteligente así; sin contar que él nunca sabe cuándo me voy a aparecer por aquí – tornó Gilda.

	– ¿Tú temes perder a Adalberto para otra, Gilda? – cuestionó Marisa.

	– ¡Imagina si voy a tener miedo de perderlo! – afirmó, después lanzó una carcajada –. Para mí sería un favor. Ahora, ¡lo que no admito es perder su fortuna! – exclamó con una risa sarcástica, llevando a las compañeras también a la risa. Pero luego prosiguió: – Piénsalo bien, un marido como el mío cualquiera lo puede conseguir, pero ¡el patrimonio que tenemos...!

	– Yo me quedaría desesperada si perdiese a mi marido – reveló Isabel, un poco más seria y con la mirada de censura para la hermana.

	– Pensará así, hermanita, hasta saber que Pedro te puso aquel lindo par..., perfectamente sabes de qué hablo, bien en lo alto de la cabeza. Los hombres de hoy en día creen que está de moda traicionar. Ellos quieren auto–afirmarse, principalmente cuando están poniéndose viejos; solo piensan en conseguirse jovencitas para exhibirse, mostrarse a los amigos que están en forma.

	– ¡Ay! ¡Qué asunto tan terrible, Gilda! –reclamó Isabel, insatisfecha –. ¿Vamos a parar con eso? 

	– Es la realidad, hija. Y no me gusta engañarme.

	En ese instante Eduardo entró en la sala y se quedó sorprendido con la visita.

	– ¡Miren nomás! ¡Qué honor! – exclamó el joven que, besando una a una, las saludó educada y gentilmente.

	– ¡Hola, tía! ¡Qué tal, Marisa!

	– Este hijo tuyo, Gilda, siempre elegante, bonito y gentil – consideró la amiga – ¡¡¡Ah! ¡Si yo tuviese una hija...!!!

	– ¡Edu nació del amor de las entrañas de mi alma! ¡Estoy locamente enamorada por este hijo mío!

	– ¡... que seguramente debe dar un trabajo...! – tornó Marisa, sonriente.

	– Qué nada – defendió la tía –. Edu es sensato, ponderado y no se mete en discusiones.

	– ¡Es verdad! Pero bien que las “peladitas” viven telefoneando allá para casa. Si yo fuese a anotar el nombre de todas ellas, no cabrían en un cuaderno de cien hojas.

	– No exageres, mamá – reclamó el joven, sonriendo –. Tampoco es así. Solo llaman quienes son amigas del club...

	– ¡¿Ah, si?! Ellas deben ser de tu “fan–club”, mi amor, porque allá solo hay mujer – informó Gilda alegremente.

	– ¿Y en medio de tantas, no hay ninguna que llene el vacío de tu corazón? – preguntó Marisa con cierta malicia y, volteándose para Gilda, indagó: – Quién será esa privilegiada o pobrecita, dependiendo de tu madre.

	– Ella aun no existe, Marisa – respondió el joven, sonriendo, ahora para ser amable.

	– Más bien, cuando surja, pobrecita, no quiero ni ver – bromeó la tía –. Gilda la va a masacrar.

	– Masacrar, yo no lo diría, Isabel. Pero, ¡sin duda que voy a ser exigente! – Ahora, aproximándose del hijo, Gilda lo abrazó, besó y dijo: – Este hijo querido vale oro, y la joven que lo quiera tendrá que pagar el precio de la onza y ¡pueden estar seguras de que voy a cobrarlo en dólares!

	– ¡Ay, mamá! ¡No exageres! – pidió, soltándose del abrazo.

	– Claro que exagero.

	– Verita, es quién parece estar loca por ti, ¿no es así, Edu? – preguntó Marisa, indiscreta.

	– Yo ya le dije a mi hija – comentó Isabel, madre de la joven en cuestión: – Ustedes son primos, y eso no está bien. Además, Vera es una criatura muy difícil, lo tengo que admitir.

	– Eres una boba, Isabel. Eso es una burrada. A mí me encantaría ver a mi hijo con mi sobrina. ¡Verita es de las mías!

	– ¡¡¡Oye, hey, hey!!! – alertó el joven, casi serio –. No planeen nada para mi vida. Solo tengo veintisiete años y mucho para aprovechar.

	– Creo que es tiempo de que consigas un nietecito para Gilda – propuso Marisa con ironía.

	– ¿Vamos a cambiar de tema? – pidió Eduardo, no soportando más aquella conversación –. Mamá, si viniste aquí para ver a papá, olvídalo. Él se fue a un almuerzo con un cliente, ni debe regresar.

	– ¡¿Cliente?! ¡Ayayay...! – dijo Gilda –. Conozco esos almuerzos –. Eduardo balanceó negativamente la cabeza y sonrió, no estando de acuerdo con la madre. Entonces preguntó: 

	– ¿En qué puedo ayudarte?

	Aproximándose nuevamente, mientras le besaba el rostro despidiéndose, Gilda respondió:

	– A mí, en nada, mi amor. Yo tengo chequera y tarjetas de crédito. ¡Chaucito!

	– ¡Qué bárbaro, Gilda! ¡Qué horror! – censuró Isabel, que también se fue a despedir.

	Después que salieran, Eduardo se quedó solito en la sala. Sentándose en la silla de su papá, pensativo, esbozó una suave sonrisa en el rostro por la escena que acabara de suceder. “Por qué será que mi mamá es así...”, pensaba, pero fue interrumpido por la figura que percibió presente.

	– ¡Hola!

	Recomponiéndose, él se arregló, sonrió y retribuyó el saludo:

	– ¡Hola, Geisa! ¿Cómo estás?

	Después de aproximarse y darle un beso, la joven respondió:

	– Ahora mejor. Dime una cosa, Eduardo: ¿por qué me estás evitando? Perdóname ser tan directa, pero eso me está incomodando.

	– No estoy evitando a nadie.

	– No mientas – dijo sonriendo –. ¿Estás olvidándote que mi mamá es Natalia, directora de esta empresa y también asiste a todas las reuniones?

	– Ni a todas, cariño – respondió casi insatisfecho –. Tu mamá, excelente ejecutiva y gran mujer de negocios, asiste a las reuniones donde se tratan asuntos de contabilidad, números.

	– Ella me dijo que no hubo ninguna ayer en el horario en que yo llamé y Paula me informó que no me podías atender porque estabas en una – dijo la joven que caminaba lentamente por la sala, exhibiendo gestos forzosamente delicados, además del tono casi simulado en la voz.

	– Estaba en una videoconferencia. Era eso – replicó, irritado.

	– Hazte cuenta que no lo creo, ¿ok?

	– ¿Qué haces aquí, Geisa?

	– Vine a verte. Ya que “Mahoma no va hasta la montaña...” Pasé por tu oficina y pensé que pudieses estar aquí.

	– Pero, infelizmente, Geisa, ya estoy saliendo. Tengo que trabajar – informó, levantándose y preparándose para salir.

	– Eduardo, ¡no huyas! – pidió, aproximándose.

	– No tengo por qué huir. Solo tengo que trabajar. Necesito revisar algunos contratos aun hoy, tengo muchos para leer.

	– ¿Vamos a salir hoy? – invitó de manera dubitativa.

	– Hoy creo que no es posible. Ahora, con permiso, Geisa, yo...

	– ¿El viernes? – insistió

	– Mira... – dijo contrariado, él perdió las palabras y finalizó:

	– Voy a ver. Yo te llamo. Ahora me disculpas, debo irme. Chau. 

	– ¡Oye! ¿No me das ni un besito?

	Él se volteó, la besó en el rostro y enseguida salió. La joven se quedó a solas por algunos minutos hasta que Natalia, su madre, entró.

	Natalia era una mujer independiente e inteligente que se vestía siempre con mucha clase. Con un cuerpo escultural, mantenía en el rostro una sonrisa constante que exhibía jovialidad, pareciendo más la hermana de Geisa, hija que crio solita, pues siempre fuera autosuficiente. Dueña de un temperamento posesivo que trataba de disimular con ponderación y gestos gentiles, anhelaba siempre lo mejor para sí y para la hija sin importarse con los obstáculos a vencer.

	Al ver a Geisa solita, luego le preguntó después de darle un beso:

	– ¿Por qué estás aquí?

	– Estaba conversando con Eduardo, pero él necesitó salir.

	– No podemos espantar a la presa cuando estamos cazando, hija mía – dijo, riendo, como si simulase la caza mientras circulaba a su alrededor. Luego completó: – No se dice ¡chú! cuando se quiere atrapar aves.

	– ¡¿Y qué es lo que quieres que haga?! – se irritó la joven, sentándose en una silla frente a la mesa.

	Natalia se inclinó, cerca a su oído, y le susurró bajito:

	– Corres detrás de un hombre, él huye. Encuentra un motivo para llamar su atención –. Levantándose, completó con otro tono de voz: – Haz que él se interese por ti. Nunca te ofrezcas –. Caminando algunos pequeños pasos, informó: – A todo hombre le gusta sentirse en el poder, le gusta conquistar, proteger. Ellos siempre quieren ser dominantes. Y allí que tú tienes que ser inteligente. Muéstrate frágil, encuentra una manera de atraer su atención.

	– ¡Está en su cara que yo no le gusto! – se exasperó ella.

	– ¿Quién dijo que él necesita de gustar de ti, bobita? – rio.

	– Ya que es así de simple como dices, por qué no tu misma encuentras un hombre que te proteja, que te domine y que cubra tus cheques y pague las facturas, ¿eh?

	Los ojos de Natalia brillaran. Ella suspiró profundo, sonrió largamente, miró a la hija y respondió:

	– ¿Sabes que tuviste una excelente idea? ¡Solo que voy a necesitar mucho de ti!

	Volteándose, Natalia salió caminando como si desfilase, sin despedirse de la hija.

	 *  *  * 

	Antes que el día terminase, Gilda estaba en su lujosa residencia, andando de un lado para el otro de la sala de estar, inconforme con lo que acabara de suceder.

	Su amiga Marisa, sentada cómodamente en el sofá, asistiera a la escena, manteniendo siempre una sonrisa.

	– ¡¡¡¿Dónde ya se vio?!!! ¡¿Quién piensa que es para no dejar a Bianca venir a visitarme?! – vociferaba irritada –. ¡Salí de aquí, fui hasta aquel fin del mundo para oír un no! Nunca voy a aceptar un no. Cuando quiero algo...

	Erika, la hija menor de Gilda, que acababa de llegar, se interesó por lo que la madre decía:

	– ¿Qué es lo que no vas a aceptar, madre? – preguntó con cierta ironía.

	– El comportamiento de tu cuñado. ¿Te imaginas que Mauro tuvo la petulancia de no dejar a mi nieta venir y quedarse conmigo hoy? – contó con tono exclamativo, voz firme y arrogante.

	– Lo sé bien, Gilda – interfirió Marisa –, que querías que la niña se quedase aquí hasta el domingo.

	– ¡¿Y entonces?! ¡¿Qué es lo que Bianca se queda haciendo en aquella casa pobre, sin refinamiento, que lo que está necesitando es una buena reforma y pintura, sino de una demolición?!

	– Él es el papá, señora Gilda – recordó la hija que siempre la trataba con cierto desprecio –. Mauro tiene todo el derecho de decirte que no. Además, Bia no está acostumbrada a quedarse mucho tiempo aquí. Veo que ella solo acepta venir con Helena y, aun así, no aguanta quedarse mucho tiempo.

	– ¿Y qué es lo que quieres decir? ¿Qué me quede de brazos cruzados viendo a mi nieta acostumbrarse a aquella pobreza? ¡No! Esto tiene que cambiar. Bianca, cuando le agarre el gustito, no va a querer salir de esta casa – hablaba como si delirase, imaginando cómo sería el futuro. Levantando la barbilla, preguntó: – ¿Quién no gustaría vivir en esta casa linda y maravillosa, con este gran jardín, esa bella piscina, donde se tiene toda la comodidad y seguridad?

	– ¡Yo! – respondió la hija, impertinente, que parecía sentir placer en irritar a la madre.

	Gilda sintió enfurecer. Ella guardó silencio con los ojos bien abiertos y fijos en Erika que, con cierto disimulo, se desfogaba:

	– A pesar de tanto lujo y comodidad, esta casa es fría. El cariño y la atención que recibí aquí terminaran cuando mis nanas y enfermeras se fueran.

	– ¡Oye! ¡Mejor cállate! No sabes lo que estás hablando.

	– ¡Ah! ¡Sí, lo sé, mamá! El dinero nunca calentó mi corazón en los momentos en que estuve triste, insegura...

	– Pero calentó tu barriguita, ¿no es así, queridita? Nunca te dejó pasar hambre, frío, o cualquier otra necesidad –. Pasados algunos segundos, preguntó aun irritada: – Y dime una cosa: ¿cuándo es que te sentiste insegura? ¿Eh?

	– Cuando estabas en las clínicas de estética, en los spas, en las reuniones sociales con tus amigas...

	– ¡Vete de aquí, Erika! ¡Desaparece!

	– Puedo garantizar que voy a hacer eso, sí. Es insoportable estar cerca de alguien como tú.

	Dándole la espalda, la joven salió pisando firme sin mirar hacia atrás.

	– ¿Viste, Marisa? ¿Viste cómo es ella? Salió tal cual al padre. Yo debería haber tenido solo a Eduardo. ¡Debería haber abortado al resto! ¡¡Ahh!! ¡¡¡Qué rabia!!! – exclamó enfurecida.

	– Eso es crisis de adolescencia. No te preocupes.

	– ¡¡¡¿Crisis de adolescencia?!!! ¡Eso es una canallada, eso sí! Erika ya tiene veinte años; a estas alturas ya era necesario que esa niña ordene su vida y deje de darme trabajo.

	– Quién sabe el enamorado la arregla – argumentó Marisa, riendo.

	– ¿Y ella quiere enamorar con alguien?

	Marisa dejó escapar una expresión extraña, apretando los labios como si quisiese contener la risa.

	– ¿Qué es lo que estás escondiendo?

	– Bueno, es que todo el mundo, allá en el club, está comentando sobre la relación de Erika con Juan Carlos.

	– ¡¡¡¿Qué?!!! – casi gritó Gilda –. Juan Carlos, aquel negrote, ¡¿profesor que anda metido con el desarrollo de sus músculos?! 

	– ¡Ese mismo! Pero, amiga, tenemos que admitir una cosa: ¡el hombre es lindo! ¡Ah! Que sonrisa, qué músculos. Como él tiene ese cuerpo tan bien moldeado – afirmó de una manera tranquila, pero suspirando –. Eso no lo podemos negar.

	– No lo puedo creer. ¡Ah! ¡Qué odio! ¡Y yo soy la última en saber! Pero no hay nada – decía, mientras caminaba de un lado para el otro, enfurecida –, voy a acabar con eso pronto, pronto. Imagina solo si eso continúa. ¡De ninguna manera! Mi hija enamoró y despidió a excelentes partidos de nuestro medio. Ella no va a terminar metiéndose con un pelado como ese, que aún...

	– Mira bien, ¿eh? Yo no te conté nada.

	– Deja de ser boba, Marisa. ¿Cuándo te traicioné?

	– Pero ese debe ser una relación ingenua, Gilda. Tal vez hasta para desafiarte. Vas a ver que eso termina pronto.

	– Eso nunca me había sucedido. ¡Yo mato a Erika! Ni puedo soñar con esa relación caminando – despotricaba iracunda, andando nerviosamente de un lado para el otro –. ¡Una niña linda como mi hija con un negro!

	Ahora, pareciendo querer irritar a propósito a la amiga, Marisa, imaginaba:

	– ¿Ya pensaste en tus nietecitos?

	Gilda se detuvo, abrió los ojos asustados y, con el semblante trastornado, comentó despacio, casi susurrando, y con drama en la voz:

	– Yo, Gilda Araújo Brandão, rica, de ojos azules, rubia, linda y maravillosa, presentando a la sociedad paulista a mis nietecitos... todos morenitos y

	
	
	
	
	
	
	
